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			Para todos los que osan perseguir sus sueños hasta convertirlos en realidad.

		

	
		
			Capítulo 1

			Chiara

			El día comenzó con un cielo grisáceo que prometía una tormenta en Milán. Eran las seis de la mañana cuando me desperecé en la cama, estirando los brazos con una elegancia casi felina. La luz de la mañana, filtrada a través de las cortinas de lino blanco, iluminaba mi rostro con un resplandor suave que realzaba mis rasgos delicados. Con un bostezo silencioso, me levanté y me dirigí al baño, lista para enfrentar un nuevo día de trabajo.

			Mientras el agua de la ducha caía sobre mi piel, recordé que hacía casi un año que me había mudado a Milán para trabajar en la empresa de Carlo Bianchi. Esbocé una sonrisa al pensar en el día que tenía por delante. El trabajo con mi jefe, Carlo, siempre era una mezcla de desafíos y excitación, una combinación perfecta de creatividad y presión. Cada proyecto era una oportunidad para demostrar mi talento y, al mismo tiempo, para mantener un equilibrio entre la profesionalidad y la conexión personal que había comenzado a florecer entre nosotros.

			

			Después de todo ese tiempo trabajando con él, había cambiado mucho en todos los aspectos. Al principio, pensé que todo se reducía a contratos de confidencialidad, viajes inesperados y una exigencia y seriedad desmedidas que chocaban con mi carácter despreocupado. Pero meses más tarde comprendí que, sin todo ese esfuerzo y sacrificio, hubiera sido imposible ascender en mi trabajo y sentirme tan realizada a nivel laboral. Había madurado. Además, durante esos meses en Milán logré conocer al verdadero Carlo: un jefe comprometido con sus empleados y con su empresa, cercano, que trabajaba de manera incansable y, lo más importante, que creyó en mí y me brindó la oportunidad de mi vida al contratarme.

			Una vez en el baño, me envolví en una toalla suave y me miré en el espejo. Mi cabello castaño, que solía ser rebelde por las mañanas, caía en ondas naturales alrededor de mi rostro. Con precisión y paciencia, comencé a secarlo y a prepararlo para el día. Con cada movimiento, mi elegancia innata se hacía evidente: mis gestos eran seguros y meticulosos, como una danza en la que cada paso estaba calculado.

			Decidida a transmitir mi estilo vibrante y sofisticado, elegí un conjunto que destacaba por su modernidad y gracia. Opté por un vestido midi de un verde esmeralda, que resaltaba mi figura y mi piel bronceada. El vestido, ceñido en la cintura y con un elegante escote en V, lo complementé con un par de tacones de charol negro que añadían un toque de sofisticación. Mientras me vestía, no podía evitar sonreír al verme en el espejo, satisfecha con la imagen que proyectaba: una mezcla perfecta de profesionalismo y estilo personal.

			En la cocina, preparé un espresso con precisión, como si fuera un ritual que me conectara con el corazón de la ciudad. La máquina de café zumbó suavemente, y me incliné para oír el sonido reconfortante que anunciaba el final del proceso. El aroma de la bebida recién hecha llenaba el aire, una agradable promesa de energía para el día que comenzaba. Serví el café en una taza de cerámica blanca con detalles dorados, que había recibido como regalo en una de mis últimas visitas a una boutique de porcelana.

			Con la taza en una mano y mi bolso en la otra, salí de mi elegante apartamento en el barrio de Brera. El edificio, con su fachada de piedra clara y ventanas ornamentadas, reflejaba mi estilo de vida sofisticado. En la calle, el ambiente urbano se movía a mi alrededor, una marea de coches y transeúntes que comenzaban su día. Caminé con pasos firmes y seguros hacia la estación de metro, mis tacones resonaban en el pavimento con un ritmo que parecía sincronizado con el bullicio de la ciudad.

			Durante el trayecto en tren, me sumergí en un libro que había estado leyendo, una novela que me transportaba a mundos de fantasía mientras el metro avanzaba a través de los túneles de Milán. La lectura, para mí, era una forma de desconectar y prepararme mentalmente para el día que me esperaba en la oficina.

			Al llegar a la oficina, fui recibida por el portero, un hombre mayor que siempre me dedicaba una sonrisa amable. Le correspondí con un saludo cálido y un pequeño gesto de la mano antes de pasar por las puertas de vidrio que llevaban al vestíbulo principal. El espacio estaba decorado con un estilo contemporáneo, con muebles elegantes y obras de arte moderno que reflejaban la visión innovadora de Carlo.

			Me dirigí al ascensor, sintiendo la familiar mezcla de anticipación y emoción en mi interior. Cuando las puertas se abrieron en el piso de oficinas, el ambiente cambió a uno de actividad constante. El equipo de Diseño ya estaba en movimiento, los bocetos y las telas esparcidos por las mesas, y el murmullo de conversaciones sobre proyectos en curso llenaba el aire.

			

			Entré en mi despacho y me senté en mi escritorio, lista para enfrentar las tareas del día. Mi trabajo prometía ser una mezcla de intensidad y creatividad, y estaba decidida a dar lo mejor de mí misma. Con una sonrisa y un suspiro de determinación, me sumergí en mis diseños, lista para transformar ideas en realidades y enfrentar los desafíos con el estilo y la gracia que me caracterizaban.

			***

			El sol de la mañana se filtraba a través de las amplias ventanas de la oficina de Carlo, creando un juego de luces y sombras que danzaba sobre las mesas de trabajo. El bullicio de la ciudad parecía distante, un murmullo apagado que contrastaba con la energía contenida dentro de las paredes del elegante estudio. La oficina, decorada con toques de diseño moderno y funcional, estaba llena de bocetos, muestras de telas y prototipos esparcidos en un orden casi artístico. Era en ese espacio, vibrante y lleno de vida, donde estábamos inmersos en el desarrollo de un nuevo proyecto.

			Me encontraba de pie frente a una pizarra blanca, rodeada de esquemas, recortes y notas adhesivas, con mi mirada fija en el conjunto de ideas que habían estado elaborando durante semanas. El ritmo de mis dedos al marcar una anotación en el tablero era metódico y preciso. Mi vestido verde esmeralda caía con fluidez y elegancia, contrastando con el aire de concentración que me rodeaba.

			Carlo, sentado al otro lado de la mesa de trabajo, estaba absorto en la revisión de un prototipo mientras sus cejas se fruncían en una expresión de concentración intensa. La luz de la lámpara de escritorio resaltaba los detalles de su rostro, creando una imagen de seriedad que se contraponía con su habitual encanto. Cada vez que levantaba la vista para observar mi trabajo, un destello de admiración y frustración mezcladas se reflejaba en sus ojos.

			—Chiara, me preocupa que este diseño no capture completamente la esencia que queremos transmitir —dijo Carlo con voz grave—. Necesitamos algo que sea más audaz, más... impactante.

			Me giré para mirarlo.

			—Creo que estás sobreestimando el impacto que buscamos. Este diseño ya tiene bastante calidad, pero si lo llevamos más allá, podríamos perder la elegancia que lo define —repliqué con tono firme.

			Carlo se levantó y caminó hacia mí, la distancia entre nosotros se redujo a unos pasos. El aroma a café recién hecho y su sutil perfume se mezclaban en el ambiente, creando una atmósfera cargada de tensión.

			—No quiero perder la elegancia. —Carlo parecía decidido—. Quiero que el diseño no solo sea refinado, sino que también haga una declaración. Necesitamos que la gente no solo lo vea, sino que lo sienta.

			

			Sentí su cercanía, mi respiración mezclándose con la de Carlo. El roce de su presencia provocaba una descarga eléctrica que parecía sincronizar mis latidos. A pesar de la seriedad de la discusión, había una química innegable entre nosotros.

			—Lo que estás pidiendo es un equilibrio complicado. —Mantuve el contacto visual mientras un leve sonrojo se instalaba en mis mejillas—. Quizá eso es exactamente lo que necesitamos.

			Carlo me miró con una intensidad que parecía ir más allá del proyecto. La conexión entre nosotros era tan evidente que el aire alrededor parecía cargarse de una energía especial. Se acercó aún más, y pude sentir la calidez de su cuerpo a pocos centímetros del mío.

			—¿Qué propones entonces? —preguntó Carlo con suavidad y curiosidad.

			Sintiendo la proximidad de Carlo como una inspiración en lugar de una distracción, me dirigí a la pizarra y comencé a bosquejar nuevos conceptos. Mis movimientos eran decididos y fluidos, cada línea y cada nota que agregaba al tablero revelaban una nueva faceta del diseño. Carlo se mantuvo cerca, observando mis trazos con un interés que parecía ir en aumento.

			—Podríamos intentar esto. —Señalé una serie de bocetos que se entrelazaban en un diseño innovador—. Incorporar elementos inesperados que mantengan la sofisticación, pero que añadan un poco de sorpresa.

			Carlo estudió el dibujo con atención, y sus ojos se iluminaron al ver cómo había logrado equilibrar los elementos que él deseaba. El aprecio en su mirada era evidente, y por un instante, la tensión entre nosotros se disolvió en un entendimiento mutuo.

			—Eso es... sorprendentemente bueno —admitió Carlo, una sonrisa de satisfacción asomando en sus labios—. Nunca habría pensado en eso. Tienes razón, es un equilibrio perfecto.

			Le devolví la sonrisa, sintiendo una oleada de orgullo y confianza. La química entre nosotros, que había comenzado como un desafío, se transformó en armonía y eficacia. Los ojos de Carlo se encontraron nuevamente con los míos, y por un breve momento, el tiempo pareció detenerse en el bullicio de la oficina.

			—Bueno, ahora que hemos llegado a un acuerdo, vamos a llevar esto a la realidad.

			Carlo asintió. La tensión que había marcado el inicio de la sesión se había transformado en una energía creativa que fluía entre nosotros. Mientras nos poníamos a trabajar en materializar el diseño, el ambiente estaba cargado de una conexión que iba más allá de la simple profesionalidad, marcando el comienzo de una nueva fase en nuestra relación y en el proyecto.

			***

			El sol de la tarde se colaba a través de las cortinas translúcidas del apartamento que compartía con Sandro, mi compañero de trabajo, reflejando luces y sombras que bailaban sobre el suelo de madera clara. Estaba en la cocina, preparándome una taza de café, mientras él se acomodaba en el sofá, con su guitarra en las manos, buscando un acorde que siempre parecía escaparse.

			

			—¿Qué tal tu día? —preguntó Sandro, levantando la vista de su instrumento mientras ajustaba una cuerda.

			—La misma rutina de siempre —respondí, sirviendo el café en una taza—. Aunque hoy fue un poco más... intenso.

			Sandro frunció el ceño, sus ojos azules reflejaban curiosidad mientras dejaba la guitarra a un lado. Se acomodó en el sofá, extendiendo las piernas y estirándose con un bostezo. Su desaliño natural era la marca de su estilo despreocupado, en contraste con mi ordenada y pulcra presencia.

			—¿Intenso?

			—Carlo y yo estuvimos en una de esas discusiones creativas sobre el nuevo proyecto. La tensión estaba por las nubes. —Me senté frente a él con mi taza en la mano.

			—¿Otra vez el jefe? —Sandro sonrió, un toque de picardía en su expresión—. Siempre pareces más animada después de esas reuniones. ¿Qué es lo que te fascina tanto de él?

			—Es difícil de explicar —comencé, dando un sorbo a mi café para ganar tiempo—. Hay algo en cómo Carlo trabaja, en su pasión y en su visión de la moda, que me inspira. A veces siento que estamos en una especie de campo de batalla creativa, donde cada idea es una flecha que lanza hacia el objetivo, y aunque discutimos, siempre logramos algo increíble al final.

			Sandro arqueó una ceja, observándome con una mezcla de curiosidad y diversión.

			—¿Así que te enamoras de la lucha creativa? —bromeó—. ¿No será que lo que realmente te atrae es el propio Carlo?

			Mi rostro se tiñó de rojo, una mezcla de sorpresa y vergüenza que no pude ocultar. Sandro notó mi reacción y soltó una risa ligera, esa que solía hacer cuando me veía en apuros.

			—Vamos, Chiara, no tienes que ponerte roja. Todos sabemos que Carlo es un imán para las mujeres, y ya que estamos, también para los hombres. Pero... ¿qué es lo que realmente sientes?

			Me tambaleé en mi asiento, buscando las palabras adecuadas. No era fácil hablar sobre mis sentimientos cuando estaban tan entrelazados con mi vida profesional.

			—No es solo su apariencia, aunque sí, es innegable que tiene un cierto magnetismo —admití, tomando otro sorbo de café, como si eso me diera fuerzas—. Es la forma en que se dedica a su trabajo, cómo desafía a todos a ser mejores, incluso a mí. Esa pasión es contagiosa, y lo admiro cada día más.

			Sandro me observó en silencio durante un momento, sus ojos cálidos reflejaban una comprensión que apreciaba profundamente. Al fin, habló con una suavidad que contrastaba con su habitual tono bromista:

			—Chiara, si sientes algo más por él, no es solo por el trabajo. La admiración y el respeto son una base sólida para algo más. Solo asegúrate de que no se convierta en un problema para ti.

			Suspiré, apoyando mi taza en la mesa.

			—No estoy buscando que se convierta en un problema —respondí sonriendo apenas—. Solo estoy tratando de encontrar un equilibrio entre lo que siento y lo que hago.

			

			Sandro asintió lentamente, como si estuviera evaluando mis palabras. Luego, cambió de tema con su estilo habitual, intentando aligerar el ambiente.

			—De todas formas, ¿te has dado cuenta de que la oficina parece menos caótica cuando Carlo está allí? Es como si todo encajara en su lugar —dijo volviendo a tomar la guitarra y comenzando a tocar un suave acorde que llenaba la habitación de una melodía melancólica.

			Sonreí, disfrutando del contraste entre la música y la conversación.

			—Es verdad. Su presencia tiene una manera de ordenar el caos. Pero también crea un nuevo tipo de caos, uno que es más... estimulante. —Reí, dejando que la calidez de la conversación con Sandro me envolviera—. Por ahora, solo me concentraré en hacer mi mejor trabajo y ver cómo evolucionan las cosas.

			Mi compañero se acomodó en el sofá, tocando unos acordes más, y yo me recosté en mi asiento, disfrutando del momento de tranquilidad.

			—Bueno, sigue haciendo lo que haces mejor, Chiara —dijo Sandro con una sonrisa—. Y si necesitas desahogarte, ya sabes que siempre estoy aquí para escuchar.

			—Gracias, Sandro —respondí, sintiendo una ola de gratitud hacia mi amigo—. Lo tendré en cuenta.

			—Voy a darme una ducha, David debe de estar a punto de llegar y me va a llevar a cenar a un restaurante nuevo.

			—No lo hagas esperar —respondí guiñándole un ojo.

			David era la pareja de Sandro. Lo había conocido al poco de mudarme a Milán. No vivía con nosotros, y casi que lo agradecía, porque no terminaba de entender qué podía ver Sandro en él, pero la verdad es que pasaba mucho tiempo en el apartamento con nosotros. En cualquier caso, si a Sandro le gustaba, no había nada más que decir.

			Mientras la tarde avanzaba y la luz del sol se desvanecía lentamente, me sentía más ligera, aliviada por haber compartido mis pensamientos y sentimientos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Chiara

			El suave murmullo de la oficina se desvanecía mientras nos acercábamos a la sala de reuniones, donde Carlo y yo solíamos discutir los últimos detalles del nuevo diseño. Llevábamos semanas trabajando en esa colección; y cada línea, cada pliegue de tela, estaba grabado en mi mente. Sin embargo, ese día, la atmósfera parecía cargada de una tensión diferente, algo que latía de fondo.

			

			—Chiara, quiero que veas este boceto —dijo Carlo cerrando la puerta tras de sí. Colocó un dibujo sobre la mesa.

			Me incliné para observarlo mejor. Era una reinterpretación del vestido central de la colección, un diseño que habíamos discutido hasta el cansancio. Sin embargo, Carlo había añadido algo nuevo, un drapeado en la parte delantera que no habíamos considerado antes.

			—Interesante —comenté mientras analizaba el cambio—, pero creo que pierde algo de la fluidez original. El drapeado, aunque atractivo, interrumpe la línea en la que habíamos trabajado.

			Carlo levantó la vista, sus ojos oscuros enfocados en los míos, desafiándome a continuar.

			—La fluidez es importante, lo sé, pero este drapeado añade volumen en el lugar preciso, creando un punto que eleva todo el diseño —replicó.

			Sentí una oleada de calor subir por mi cuello. No era la primera vez que discutíamos, pero había algo en la forma en que Carlo defendía su idea que hacía que mi pulso se acelerara, como si cada palabra suya fuese un reto personal.

			—No digo que no funcione, Carlo —respondí inclinándome ligeramente hacia él—, pero este punto cambia el balance del diseño. La pieza central debería guiar la vista con suavidad, no detenerla de repente en un solo lugar.

			Carlo se apoyó en el borde de la mesa, su postura mostraba un leve signo de exasperación, pero sus ojos seguían brillando con esa intensidad que me atraía y me frustraba a partes iguales.

			—El balance no es solo suavidad, Chiara. También es contraste, es fuerza. Quiero que este vestido tenga impacto, que las personas lo recuerden por su valentía, no solo por su elegancia.

			Tomé aire sintiendo cómo la tensión entre nosotros crecía con cada intercambio. Sabía que Carlo valoraba mi opinión, lo había demostrado muchas veces, pero también entendía que su visión era poderosa, casi arrolladora. Aun así, no podía simplemente ceder.

			—Estoy de acuerdo en que necesita impacto, pero debemos encontrar un equilibrio —insistí tratando de hallar un punto medio—. ¿Qué te parece si reducimos un poco el volumen del drapeado? Así, mantenemos ese punto sin sacrificar la fluidez.

			Carlo se quedó en silencio por un momento, su mirada fija en el boceto. Podía ver cómo consideraba mi propuesta, cómo sopesaba cada palabra. Esa era una de las cosas que más admiraba de él: su capacidad para escuchar, incluso cuando estaba convencido de tener la razón.

			Por último, levantó la cabeza y me miró con una ligera curva en la comisura de sus labios.

			—Podría funcionar —concedió—. Podríamos probarlo y ver cómo queda. Tal vez, con una tela más ligera, el drapeado se integraría mejor.

			No pude evitar sonreír. Habíamos llegado a un acuerdo, aunque ninguno de los dos había cedido por completo. Era ese tira y afloja, ese baile constante entre nuestras ideas, lo que hacía que trabajar con Carlo fuera tan desafiante y gratificante al mismo tiempo.

			—Perfecto, probemos con otra tela. —Sentí una mezcla de alivio y emoción por lo que vendría—. Estoy segura de que encontraremos el equilibrio adecuado.

			

			Carlo asintió, pero no se movió de su lugar. Sus ojos permanecían fijos en mí, evaluándome de una manera que no podía descifrar del todo. El silencio que siguió no era incómodo, sino cargado de una electricidad que había estado ahí desde el momento en que habíamos comenzado a trabajar juntos. Esta era nuestra dinámica: una colaboración que bordeaba la confrontación constante, donde el respeto y la admiración se mezclaban con la necesidad de ser escuchados.

			—Sabes, Chiara —dijo finalmente rompiendo el silencio—, aprecio que seas tan apasionada con tus ideas. Me gusta que no te detengas cuando crees en algo.

			Lo miré, sorprendida por la franqueza de sus palabras. Carlo no solía expresar de manera abierta ese tipo de sentimientos. Su aprobación se mostraba, por lo general, en pequeñas acciones: un asentimiento de cabeza, un «buen trabajo» al final de una jornada larga. Este era un momento raro de vulnerabilidad, y no estaba segura de cómo responder.

			—Gracias, Carlo. —Mis palabras salieron más suaves de lo que pretendía—. Tu determinación es una de las razones por las que me gusta tanto trabajar contigo. Incluso cuando me vuelves loca con tus cambios de última hora.

			El destello de humor en sus ojos fue casi imperceptible, pero lo capté. Sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa que me hizo preguntarme si había algo más detrás de su comentario.

			—No sería divertido si fuera fácil, ¿no? —replicó bajando su voz un poco, como si compartiera un secreto.

			Sentí mi corazón latir un tanto más rápido, y no solo por la tensión de nuestra discusión. Había algo en la forma en que Carlo decía mi nombre, en la forma en que sus ojos se suavizaban cuando hablaba conmigo, que me hacía sentir... distinta. Algo que hasta ahora había tratado de ignorar porque sabía que no debía estar ahí, no cuando éramos colegas, y definitivamente no cuando había tanto en juego.

			—Desde luego, no sería lo mismo —respondí intentando mantener el tono ligero, aunque sentía que estábamos en la cuerda floja entre lo profesional y algo más.

			Carlo se enderezó, rompiendo el momento al apartar la vista y volver a centrarse en el boceto, pero el aire entre nosotros había cambiado, aunque fuera apenas. Era como si hubiéramos llegado a un nuevo entendimiento, uno que iba más allá del diseño en sí.

			—Bien, entonces lo ajustaré y lo revisaremos mañana —dijo con un tono decidido, volviendo a su modo habitual de trabajo—. Mientras tanto, necesito que te encargues de coordinar con el equipo de producción. Debemos asegurarnos de que las telas estén listas para las pruebas.

			Asentí, tomando la tarea con una profesionalidad que trataba de mantener intacta.

			—Lo haré. Te enviaré las actualizaciones esta tarde.

			Nos miramos por un momento más, y luego, sin más palabras, Carlo se giró y salió de la sala de reuniones, dejándome sola con el boceto.

			Mientras recogía mis cosas, no pude evitar pensar en lo que acababa de pasar. Sabía que trabajar con Carlo no sería fácil, pero lo que no había anticipado era cómo esos momentos de tensión también podrían convertirse en algo más significativo. Me estaba adentrando en aguas desconocidas, y la sensación era tan emocionante como aterradora.

			Al salir de la sala y dirigirme hacia mi escritorio, no pude evitar dar una última mirada al boceto. Habíamos llegado a un acuerdo, sí, pero la verdadera prueba sería ver cómo nuestras ideas se unían en algo más grande. Tal vez, de la misma manera en que nuestras diferencias estaban empezando a crear una especie de equilibrio en nosotros mismos.

			

			Mientras volvía a sumergirme en el bullicio de la oficina, una cosa era clara: este proyecto, y mi relación con Carlo, estaba lejos de ser simple. Y eso era exactamente lo que hacía todo esto tan fascinante.

			***

			Estaba tumbada en el sofá de mi pequeño apartamento. Había pasado todo el día en la oficina, inmersa en el caos creativo de nuestro último proyecto, y ahora, con la cabeza llena de bocetos y telas, necesitaba desconectar. Pero mis pensamientos seguían girando en torno a Carlo, a nuestra última discusión sobre el diseño. La forma en que había defendido su visión, la intensidad de su mirada... Todo eso me tenía fuera de mi eje por completo.

			Deslicé el dedo por la pantalla de mi teléfono, buscando el nombre de Maggie en la lista de contactos. Mi mejor amiga, y la prometida de mi hermano, siempre sabía qué decir. No pasó ni un segundo después de marcar cuando su familiar voz llenó mis oídos.

			—¡Chiara! —exclamó alegre al otro lado de la línea—. Justo estaba pensando en ti. ¿Cómo estás?
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